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CONTRASTE. 

Forma triste con traste el espectá
culo de España con el de otros paí
ses áquienes ayita la reali/.aciou de 
grandes empresas. Aqui la guerra ci
vil asbta ricas comarcas, paraliza la 
iuetites de producción, convierte en 
urialtís aquellos hermosos vuyes de 
Viücaya y Navarra, en los cuales, en 
época no lejana, reinaba, la al^g^ia 
Uul bienestar, resultante del trabajo. 
Hoy los españoles, desdo aquellos 
elevados picachos que alean sus ro
cosas puntas! hasta la región de las 
nubes, se observan para destruirse 
con el hierro, presentándose á sus 
ojos máquinas de muerte y monto
nes de ruinas, en vezdelus máqui
nas de paz, de prosperidad y de cam
pos cubiertos de verdura. 

Y mientras tanto, como hace ob
servar aceríadamenle un periódico 
de Madrid, Rusia, estimulada por el 
espíritu do las grandes .empresas, 
ha concebido y se prepara á ejecu
tar uno de esos proyectos que darán 
nombre al siglo y cotistitairán par
te da su gloria. 

Cuatro grandes obras se han con
cebido, y en |>arte ejecutado, en la 
segunda mitad del siglo XIX, obras 
<le utilidad universal, de beneficios 
iticalculables para todas las nacio
nes: la apertura del canal de Sueẑ  
^<tdel túnel de los Alpes, la perfora
ción 4let itsmoda Panarnáó de Da-
"rtén, cuyos estudios se llevan con 
*otividad, y la unión de Francia é 
Inglaterra por medio de un ferro-
«Rrihubtérráneo que atraviese por 
debajotlel canal de la Mancha, cuyos 
pianos están ya presentados y cu
yos mudos están votados al «fecto. 
; A estos colosales proyectos hay 
|íttO ̂ añadir ahora el que se debe á 
*^**» y cuyos pormenores dan la 
T^*ceta de Áugsburgo» y los diarios 
^Pelepsburgo y Moscou. Trátase de 
^r|J*'n»ar Caspio con el mar de 
j ^ •ypor consiguiente, con el mar 

Los ingenieros de minas europeos 
y los entencUdosgeólogosquehan re
corrido las orillas del Caspio y es-
plorado las vastas ILmuras que ^ 
estiendon ontre este gran lago sa
lado, el mar nogro y el lago deAral, 
reconocen unáunnementeque estos 
tres maros estuvieron en otro tiem
po unido.s, no formando sino un so
lo mar interior estensísinio. Su se
paración se remonta al íin de los pe- , 
ríodos geológicos en que se señala 
la aparicien del hombre sobre la 
tierra. 

Se han hecho esperimentos para 
averiguar á ciencia cierta si exisLe 
entre el mar Caspio y el Negro al
guna comunicación subterránea y 
para esplicar la diferencia del ni
vel que .sm. aÉ<Mi||fÉÍMÍ^'lfl|IÍos 
mares, pues evidentemente el nivel 
del mar Negro es superior al del 
Caspio; y por resultado de estos 
esperimentos so ha establecido co
mo verdad indudable que el mar 
Caspio está completamente aislado 
de los otros dos, y que su nivel mas 
bajo previene ünicamento de la eva
poración mas activa que se verifí-
ca en él durante los calores. 

La superficie del mar Caspio es 
de 16.850 leguas cuadradas, y su 
profundidad varía entre 400 y 500 
pi¿8. Este mar, que baña la Tarta
ria al Este, la Rusia al Oeste y al 
Norte y la Persia al Sur, era cono
cido de los antiguos con el nombre 
de mar de Hircania, y recibe las 
aguas del Volga, del Kur, del Ural, 
y otros rios de menor importan
cia. 

Algunos geógrafos sostenían que 
el mar Caspio estaba unido al Océa
no por medio de una coloriente sub
terránea, fundándose en la semejan
za de sabor y color de las aguas de 
ambos; pero los esperimentos mo
dernos han destruido también esta 
conjetura. 

Ahora bien, trátase de abrir un 
canal de unas 250 leguas de esten-
sioD al través de un valle cuyo cen
tro ha estado indudablemente ocu
pado por las aguas antes do las ul
timas revoluciones geológicas. Esta 
empresa, de grandísimo interés pa
ra la Rusia, una vez llevado acabo, 
aumentaría considerablemente Ir 

fuerza defensiva du todo el litoral 
del Sur del iinperlo. En muy corto 
tiempo las escuadras podrían pe
netrar desde el mar do Azuf y des
de el Pontón KuKÍno en el mar 
Cas[)¡o, y la Rusia dbtendria un 
nuevo punto do a[>oyo en el Asia 
central. 

Además, ganarían mucho los in
tereses del corn'írcio de todas las 
naciones. Hoy di A en ol Caspio no 
se encuentran mas que buques ru
sos y persas, por no tener este mar 
salida para otros; y, sin embargo, 
el comercio que en él se hace es de 
grande importancia, pues, según los 
datos oficiales, entran anualmente 
en los puertos rusos del Caspio 800 
bujiaes, qu9 representan una carga 
de 68.910 toneladas. 

El mar Negro, abierto á todas las 
naciones marítimas, presenta un re
sultado análogo en el mismo perio
do de tiempo, y en cuanto al ca
botaje, el del mar Caspio es sesen
ta veces mayor que el del mar 
Negro. 

El diario ruso el «Golos» espone 
los pormenores dol proyecto, que 
son como SIRUC: el canal tendrá una 
longi.tud de 040 «verstas» (la «vers-
ta» equivale á 1.665 metros).-Cal
culándose el .numero de operarios 
en 32.000 al año trabajando .300 
días, al caoo de seis años estará 
concluida esla obra gigantesca, cu
yos gastos se calculan en 81 millo
nes de rublos (el rublo vale unos 15 
reales), ó sean 18 millones menos 
que los que se gastaron en el canal 
de Suez. 

Según dicen de la capital de Ru
sia, la publicación de este plan ha 
sido acogida con la mas viva sim
patía por todas las clases, y no fal
tarán ni trabajadores ni capitales 
peía la obra. 

El periódico madrileño se pregun
ta ¿qué hacemos entretanto en Es
paña? ¿Qué gran proyecto, no ya 
de interés general, sino de interés 
especial de España podemos pensar 
en llevar á cabo? ¿Cómo hemos de 
pensar en hacer navegable el Tajo 
hasta Portugal, ni en aprovechar las 
aguas del Ebro y del Duero, ni en 
abrir un túnel subterráneo al través 

del estrecho de Gibraltar, proyec
tos todos que se han iniciado, pero 
ó que se han abandonado, ó no han 
pasado del pensamiento de sus ini
ciadores? ¿Cómo hemos de pensar 
en ninguna mejora de esta especie 
mientras el seno de la patria es
té desgarrado por la guerra ci-
vil? 

Correo general. 
Madrid 9 de Mayo de i 815 

Copiamos del «Diario de San Se
bastian del día 5. 

«Decididamente están en baja 
en el campo faccioso, no solo lo* 
t pasados»; y los inverosímiles y des-̂ ^ 
díchados • ojalateros» sino tambieil 

. los convenidos de Vergara, depro-
I cedencia «carca,» pero que luego 

han cobrado puntualmente del go
bierno liberal. La desgracia def fe
móse Ontiveros y de otros no re
conoce otra causa. Se temen lo» 
efectos de la nostalgia de la paga. 

¡Amarga, pero justísima recem-
pensa, de la apostasla; agravada por 
el auquismo políticol 

—La cuestión de cuartos sigue 
preocupando mucho á los earlia-
tas. Las diputaciones se niegan 
á imponer nuevos impuestos; los 
pueblos como es natural apoyan h 
la diputación en el asunto, y los 
carlistas necesitan recursos á toda 
costa. • 

—Dicese que Elio ha manifestado 
al Pretendiente que es necesario 
tomar medidas enérgicas paraol:)!!* 
gar á las diputaciones á satisfacer 
las cargüs que les son impuestas, y; 
q,ue á la vez, y para salvar la sitúa» 
cion, es preciso átoda costa salir áé 
la inacción en que sehaUan desda 
hace tiempo.» i 

Las siguientes noticias estia 
tomadas del «Noticiero bilbaíno» ¡ 
del -6: ^ 

«La diputación facciosa de egta-̂ ;;| 
provincia, que debe andar muy Of-;<! 
casa (le dinero, ha dispuesto que puo«̂ '̂ ^ 
den ser redimidos por 400,500, ¡6 M 
400 reales los casados ó n(ienor«íft^ 
de 18 ailos que se hallan ealaa filal :i^ 
carlistas. c* ; 


